
ANO Y DIARIO INDEPENDÍENTE 
PRECIOS DE SÜSCRIPOION 

Eu la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

J^edaccíon y faüeres: S, Xoren^o, 18 

S m m • % ^ ^ 

NUM. 1204 
PRECIOS DEíLOS ANUNCIOS 

En segunda plana . 00'50 pesetas líne» 
Enteieera OO'IO id id. 
En cuarta 00 05 id id. 

j7dtrimisfradon: SaaveSra fajardo, 15. 

Si Gambetta viviera se rec
tificaría exclamando: El conven-
cioncdismo ¡he ahi el enemigo! En 
efecto, es el mayor peligro de 
nuestra sociedad, ya que todas 
las concupiscencias encuentran 
refugio en él. 

Convencionalismo es, como la 
palabra indica, una inteligen
cia acomodativa acordada res-
Ijecfco ó una cosa. Este conve
nio tácito ó expreso se extien
de á todo, está basado en la 
falsedad, es siempre lo contra
rio á la verdad, os sin excep
ción la mentira; porque sin es
ta no cabe convencionalismo, sin 
ella solo es posible la realidad, 
y por consiguiente el realismo. 

La universal conformidad de 
abominar de toda idea antifcé-
tica á la que personalmente 
tenemos ó adoptamos, es lo 
que entendemos por convencio
nalismo matriz. 

Desde el momento en que 
un idealismo racional so dá 
cuenta de que otro, con igua
les condiciones, sustenta como 
exactas ideas contrarias á las 
suyas, debiera sentir el esco
zor de la duda respecto á cua
les ideas, si las propias ó las 
antitéticas ajenas, son verda
deras. Pero aquella duda tan 
radical la resuelve irracional
mente el convencionalismo, que nos 
obliga á creer en la certeza de 
que solo piensan bien los que 
con nosotros están; de que to
dos los demás sustentan erro
res; de que la más palmaria 
equivocación les acompaña. Y 
como todos tenemos esta opi
nión de todos los otroS;, resjpec-
to de todas las cosas, y por tan
to solo u:i9, en cada caso, está 
con la verdad, es de ahí evi
dente que la vida humana se 
desliza en el error y que la 
mentira está sostenida por las 
afirmaciones de casi toda la 
humanidad. ¡A. esto se llama 
civilización en el siglo XX! 
fQué sarcasmo! 

¡Abajo, pues, los convmciona-
lisinosl Solo debo ser tenido por 
hombre honrado, el que jamás 
haya cometido fechorías, el 
que jamás haya abusado de su 
posición social para vengar 
rencores mal reprimidos; los 
restantes no, S3an las que sean 
sus opiniones, sus filiaciones, 
ó sus demás actos externos. 
Solo puede ser calificado con 
razón de justiciero, el funcio
nario que en sus resoluciones 
se ha ajustado á la ley, sin que 
maliciosamente ó por ignoran
cia inexcusable haya faltado á 
el'a, ni una vez siquiera; los de
más son prevaricadores. Solo 
puedo ser tenida por apersona 
correcta y religiosa quien ajus
ta sus acciones, á los manda
mientos de la ley de Dios; los 
restantes son hipócritas, que 
por predicar ó practicar en 
])úblico lo contrario de lo que 
realizan en privado, hemos con
venido en considerarles hom
bres religiosos y honrados, sin 
serlo. 

Medite el lector de lo que 
los demás se sabe y exclame 
con nosotros, si es de los po
cos que podemos tener tran-
t|uiia la oonoieiioia: ¡el que se en

cuentre exento de culpa, que tire la 
primera piedrcá 

No es preciso publicar he
chos ni citar nombres, como 
ejemplo palpable del conven
cionalismo al uso, porque en 
todas partes, igualmente en 
las clases más encopetadas que 
en la clase media, todos cono
cen algunos casos vivos y todos 
dicen en la sómbralo que fue
ra pecaminoso decir á plena 
luz. 

Para pintar aquellos, el deni
grante convencionalismo obliga á 
hablar entre lineas. Nosotros, como 
han podido observar nuestros 
lectores, no conocemos es te idio
ma. Y como nuestro objetivo 
es moralizar, y solamente mo
ralizar, empleamos por necesi
dad el evangelio escándalo, con
forme recomienda San Grego
rio, para salvar las almas de 
los que pecaron y de los que 
proyectan pecar en lo venide
ro, el lector honrado nos aplau
de; el convencionalista nos ex
culpará de seguro, siquiera por 
el buen parecer. ¡Paso, pues, 
á la verdad! 

¡miEDÍFEIlENCíi! 
¡Eapaüa! pobre Espaaa... ¿Qué que

dan áetus^^a'as? ¿Qué d« tus dominios? 
¿Dónde están? uo me respondes, quizá 
achaques tu triste vejez á tus gober
nantes, quizás me digas que la bonduc-
ta por olios seguida ha sido la causa 
que aceleró tu vertiginosa carrera has
ta huudirta en la inmundicie del indi-
forentismo... ¡Quizás tengas razón! ni 
aun hassabido mantenerte á la altura en 
qixe tus antepasados te colocaron! no 
han sabido, no: te han hecho rodar á la 
ruina... eso tienes que agradecerles, ta 
han convertido on un ente que no sir
ves para nada... eres una pálida som
bra de lo que debías ser... un cuerpo 
cadai/érico que solo te resta, una medi
cina para vivir y que tus módicos no 
la encuentran, ya estás en estado cer
cano de descomposición, tus partes se 
quieren disgregar, se niegan á ser tu
yas, tus mismas porciones, tus mismos 
pueblos so agitan contra tí, tus hijos 
no quieren perderse para siempre y 
toman pi¿ en un fútil motivo para ha
cerse independientes. ¡Quizá sus ideas 
son más nobles y mejor inspiradas qu« 
las de tu gobierno! quieren regenerar
te y no encuentran el medio y sin am-
bargo ellos, los que te rigen no quieren 
soltar las riendas que tan mal empuña
ron, se resisten á ello. Sagasta, un vie
jo, quiere hoy más que ayer seguir en 
el poder, aun no ha llegado á compren
der cuan mal lo hace y sin mudar de 
ideas... usando las mismas que siempre 
tuvo y sigue y sigue, mantenido en sus 
teorías, viejas y rancias... sin cerciorar
se do que por eso camino solo se con-
guirá hacer de España un pueblo in
culto, sin figura entro las demás nacio
nes y en el que sólo imperara como 
única Reina la anarquía, y como pres
tigio, la barbarie y la desmoralización, 
perdemos colonia-, nada importa... sa
bemos que no contamos ni con Marina 
ni con ejército, no merece la pena ocu
parnos de ello... pero fijemos con aten
ción nuestros esfuerzos... en cuestiones 
de Religión y de presupuestos que gra
ven más á nuestros pobres hermanos, 
porqae seguramente con esto, ya po
dremos defendernos cuando llegue el 
dia... quizá mny cercano en que perda
mos, ¿quó diré yo quo ya no hayamos 
perdido? en que perdamos hasta la na-
oionalidad... 

Seguid gobernantes, seguid en vues
tras ideas... no busquéis el medio de cu
rar el virus que corroe á nuestra pobre 
España... seguid por ese camino y ma
ñana encontrareis el premio... España 
camina con la prematura vejez que el 
jefe que la gobierna... sólo existe una 
diferencia, la nación so convenée de su 
ineptitud... su gobernante no so con
vence de su ignorancia. 

Jfil) jrrafeguí 

RÁPIDA 
—Oye, papá, ¿adonde vá ¿auto coche? 
—A casa de los marqueses da Peñalía, 

Van á celebrar la consahida ^soirée^ te-
manal. Hoy se derrocharán allí los más 
exquisitos manjares, mientras miles de 
trabajadores no podrán i>roi)orcionar á. sus 
hijos del alma la modestísima sopa... Mí
ralos haciendo ostentación de lujo y mos
trando cínicamente las valiosas alhajas, 
ganadas con el sudor de esos infelices á 
quienes poco menos que atrepellan con los 
coches xíor no detener un momento su ca
rrera, por no llegar un momento más tar
de al soberbio salón, teatro tantas veces 
da tramas inicuas... Míralos acomodados 
en los vehículos casi insultantes, con la 
sonrisa en los labios y sin pireociqr-trse del 
medio de s-ubsistencii de m'iñana... 

—\Esto me horrorisa, papí, qué inhu
mano! 

II. 

—O^e, papá, ¡cuánta genta liay ahí y 
qué bullicio! Se ven personas de todas lis 
clases sociales. 

•—¡Ah, ¡lijo! Ei unafieda de la c iridad. 
¿Ves esas señoras tan elegantes y esos ca
balleros tan bien vestidos'^ Pues vienen á 
aliviar la desgracia de esos pobres niños 
desheredados de la fortuna... Míralos des-
prend.iéndose de una xxirte de su capital 
para liacer un tanto menos penosa la $i-
tuaciÓ7i de esos infelices... Míralos cnifun-
didos... Parecen todos unos. N^o se acuer
dan del lujo y las comedidades que sus an
tea-sores les dejaron. Ellos t.imbién pare
cen en este momento sentenciados, camo los 
demás Jiombres, ó, ganar el pan con el su
dor de íu frente 

—¡Qué Iiermoso cuadro, papá, qué liar-
moso! 

A OBSCURAS 
Si al fronte del Municipio hubiese 

otro Alcalde quo se intorosuraalgo por 
Murcia, le pediríamos oncarecidaiuento 
quo procurase corregir una do ias co
sas que nos equiparan al más inculto 
villorrio de la Zalulandia; el tr iste 
abandono on que se tiene ©1 alumbrado 
público de esta población.Poro como el 
Sr. Dánio no ¿e preocupa de tal cosa 
(y lo demuestra desoyendo las repeti
das excitaciones que con constancia 
digna de más suerte venimos hacJoado 
en aquol sentido), no insistiremos para 
que el señor alcalde prosiga gozando 
tranquilamente de las dulzuras de su 
cargo. 

¿Para qué dacir que on punto á 
alumbrado público vivimo-í como los 
indios apaches? Las personas que aco
che tuvieron la desgracia de verse en 
precisión da transitar por nuestras ca
lles harían los comentarios oportunos, 
pensando hallarse, por las tiuioblas y 
©1 mal estado de las calles,- en ydeno si
glo X... ¡Guantas bendiciones lloverían 
anooha sobre D. Teodoro! 

Anoche, como siempre que el viento 
sopla con alguna fuerza, no quedó ni 
un solo farol oncendide, pues tal celo 
es el del Sr. Dánio que aun siguen to
dos tal como qusdaron á raíz de los tu
multos ocurridos ¡en 1900!, sin un mí
sero cristal... y sin espieranzas de.tn^-
nerlo. ¿Hasta cuándo seguiremos así? 
¿No habrá un concejal que se apiade de 
los desdichados vecinos de Murcia que 
tienen que afrontar de noche los peli
gros que nuestras calles ofrecen? 

Bocas do alcantarilla que ofrecen al ^ 
t ranseúnte la encantadora perspectiva 
de romperse una pierna; barrancos en 
miniatura, en los cuales peligran las 
narices; verdaderos lagos, en los que 
si no i^eligro de muerte corren los 
viandantes el de atrapar un constipa
do; barrizales, que de resbalón en res
balón llevan al viandante á reposar 
muellemente solare el blando pavimen
to de adoquines... de todo hay en nues
tras calles, excep'o el alumbrado in
dispensable p)ara evitar sus peligros. 

¿Qué dirán los forasteros que nos 
visiten en las próximas fiestas? Lo que 
de la casa de Astrarena dicen loa ma
drileños: que tiene mucha fachada y 
poca vivienda. O como diría el baturro 
del cuento: qu3 convendría vender al
gunos festejos para comprar algunas 
de las comodidades de que disfrutan 
hasta los pueblos más salvajes. Do 
alumbrado j)úblico, por ejemplo. Ya 
que no se supriman los peligros, que se 
nos ponga en ocasión de poder evi-
tailos. 

JJJ 

El dolor no es para las sociedades ni 
para los individuos uu estado ti'ansito-
rio, una consecuencia pasajera de cir
cunstancias especiales ó deplorables 
errores, sino una necesidad de Huestra 
naturaleza, un olemcnto indispensable 
de nuestra perfección moral. Por eso 
nu debemos mirarla como un enemigo, 
sino como uu amigo triste que ha do 
acompañarnos en el camino de la vida. 

Imaginemos, si es posible, una socio-
dad sin dolores, y creyendo encontrar 
una mansión de delicias, hallaromos uu 
pueblo de moJistruos repugnantes. El 
que no recibo más que impresiones gra
tas, se degrada física y moralmente, se 
envilece sin remedio. Sin lucha, sin 
contrariedad, sin abnegación, sin prue
ba, sin sacrificio, sin dolor, on fin, no es 
posiblá moralidad ni virtud. 

¡Quién cambia los groseros instintos 
en elavados afectos? El dolor. La amis
tad, quo no existe sin los amargos días 
de prueba; el amor, que so purifica 
orando junto á un leclio do muerte ó 
sobre una tuoiba querida; el afecto ma
ternal, tan sublime en sus temores y 
en sus ponas; el heroisuio, que bajo 
cualquier forma que se le considera se 
riega con lágrimas ó con sangre; el 
arrepontimionto, quo uo existe sin la 
amargura de la falta; el perdón, que ha 
saboreado el desconsuelo de la injusti
cia; todo cuanto hay en el hombro, 
grande, puro, santo, ¿dónde tiene su 
origen? En el dolor. Examinemos bien 
todo lo qu.e nos interesa, nos conmue
ve, nos admira, nos entusiasma, y ha
llamos en el fondo algún dolor, algún 
grande dolor como su raiz necesaria, 

Concepcióri Jíranal. 

T f-k s 
Proyecto. 
So ha concedido en este Gobierno el 

proyecto para construir un cuartel 
para la guardia civil en Jumilla, el 
cual no puede sor aprobado por uo 
estar hacho con arreglo á ley. 

P.igo. 
Para mañana hay señalado en esta 

Delegación un pago XJor valor do 
1G1:'66 pesetas, á favor de O. Fernan
do Verdú. 

Boda. 
En breve conti'a«rán los indisolubles 

hizos del matrimonio en la vecina ciu-
d:id de Cartagena, la bella señorita 
María Josefa Mortinez Pastor con «1 
joven D. Miguel Quijano Parra . 

"Por adelantado felicitamos á las fu
turos esposos. 

Recibo. 
La comisión liquidadora del octavo 

regimiento de Filipinas, participa á 
esta alcaldía que remitió á los padres 
del teniente D. Joaquín Palazón, 
292'62 pesetas. 

Retraso. 
El tren correo ha llegado hoy con 

media hora de retraso. 

J u n t a . 
Esta tarde á las seis so ha reunido 

la Jun ta provincial da Sanidad, para 
t ra tar de varios asuntos pendiente ' . 
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Expedientes . 
Por la secretaría de la J u n t a de Ins

trucción pública, se han remitido al 
ministro del ramo los expedientas de 
concurso para cubrir la plaza de Secre
tario. 

Enferma. 
Se encuentra enferma aunque no de 

gravedad por fortuna, la respetable 
señora D.** Plácida Baeza. 

Le deseamos una pronta mejoría. 

L-=Mcata&< *9> -4KXDIM 

Restablecido. 
So encuentra totalmente restableci

do do su enfermedad nuestro querido 
amigo el presbítero D. Eleutorio He
rrero. 

Nos alegramos. 

Herido. 
Ayer tarde á las seis y media ingre

só en este hospital Mariano Pérez Gó
mez, de 2-3 años, con una herida on la 
cabeza, la cual so la produjo, según él 
manifiesta, da una caída. 
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Certificados de soltería. 
El regimiento de infantería de la 

Princesa, de guarnición an Alicante, 
remite á esta alcaldía seis licencias 
ilimitadas y certificados de soltería 
para los soldados Martin Illán, Leoncio 
Ruiz, José Navarro, Antonio Nicolás, 
José López y Antonio Pacheco. 

Cái'cel. 
En el día do hoy existen en esta 

cárcel correccional 240 presos. 

^iSí.'-&-*2Sew« 

Según dicen las personas de buen 
gusto, es inmejarable el vino BOTAÍ
NA, de Pedro Domecq, -de Jerez . 

León cirujano-callista. 
Hasta el domingo 9 se hospeda en el 

Hotel Patrón, el rinico especialista 
en toda clase de enfermedades de los 
pies. 
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Enfermo grave. 
Sof un noticias recibidas de los bañoi 

de Busot (Alicante), se encuentra bas
tante delicado de salud nuestro estima
do amigo el notable operador Dr. M4s. 

Celebraremos de todas veras el pron
to y completo restablecimiento del 
enfermo. 
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[ierro le sa arÉa do i02 

Ptas. Cts. 

SOMA ANTEBIOK. . 

D. Alfonso Perona. . . . 
» Asensio Pinar. 
» José Mateos 

Sra. Viuda de García. 
D. José Heniandez. . . 

» Enrique Ruiz. 
» Francisco Ignoto. . 
» Miguel Martínez. . . 
» José María Sanz, . . 
» Rafael Zuñer. . . . 
» Diego Hernández Illán. 
» Gaspar do la Peña. . 
» José López. . . . . 
» Francisco Fenor. . . 
» Luis Ponzoa Martínez. 

Sr. Conde de Heredía Spinola 
D. Luis Gai-cia Alonso. . 

» Pedro Hidalgo. . . . 
Pastelería del Progreso. . 
D. Pedro Navarro. . . . 

» Joaniiín Cayuela. . . 
Uno. . . , . . _ . . . 
D. José Calvo García. . . 

» Antonio Orcajada. . 
» Antonio Clemares Marti 

nez. 
H 
D. Joaquín García Clemencín 

» Juan Ballesta. . . . 

9973 25 
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5 

TOTAL. 10286 25 

ün puelilo pe emigra 
Según las noticias i-ecibidas por te

légrafo, en Málaga ha ocurrido un su
ceso origínalísimo. 

En las primeras horas de la ñocha 
del dia 3 se notó en la citada capital 
andaluza un movimiento grande de 
viajeros que trataban de hospedarse 
en fondas y hoteles. Todos ellos prece
dían del vecino pueblo de Alozaina, 
que en número de unos 800 habían 
emigrado con sus mujeres y sus hijos 
buscando pratección que los amparara 
de los desmanes del alcalde. 

Este señor ha encarcelado á unos 60 
vecinos, apaleándolos antes y siendo 
esto causa de que uno do ellos se halle 
en gravísimo estado. 

Los disturbios en este pueblo los ha 
motivado la cuestión de Consumos. 

El alcalde tiene á la guardia muni
cipal armada con Maüssers. 

Reunidos los emigrantes por el go
bernador de la provincia, han mani
festado su propósito de no v»lver á su 
pueblo hasta quo se haga la destitu
ción del actual alcalde y sean garant i
das sus haciendas y l ibertades. 


